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Resumen 

La crisis que sacudió al país durante el año 2001 visibilizó diferentes situaciones de 

vulneración de derechos presentes, pero imperceptibles, para los ojos de la mayoría de la 

sociedad. Esos momentos de inestabilidad política, económica y social, fueron tiempos donde las 

calles porteñas comenzaron a “llenarse” de personas que revolvían la “basura” durante la noche. 

La mayoría de esos hombres y mujeres viajaban en tren todas las tardes desde diferentes lugares 

de la provincia de Buenos Aires hacia la Ciudad. Venían con la esperanza de encontrar materiales 

que pudieran vender, ropa y alimentos para comer; en las bolsas de residuos que los porteños 

dejaban en sus veredas. Con los años, gracias a la unidad de los cartoneros, este actor logró 

consolidarse como un actor político que tuvo capacidad de incidir en las políticas públicas 

ambientales de CABA. Parte de estas transformaciones se lograron gracias a la formalización de 

su trabajo. Este trabajo busca reflexionar sobre las transformaciones vividas y cómo las 

investigaciones académicas han dado cuenta de este proceso. Reconociéndolos o no como 

trabajadores.  

 

 

 

Introducción 

El presente trabajo es una adaptación y un recorte del informe presentado para la 

especializacion en Planificacion y Gestion de Politicas Sociales, donde busque realizar  un 

análisis de la producción académica argentina reciente centrado en la historiografía de lxs 

cartonerxs, desde que se hicieron visibles masivamente como consecuencia de la crisis económica 

del 2001 hasta la actualidad.  Particularmente esta ponencia se centra en los  primeros años donde 

las investigaciones concentraron su atención en pensar si debía ser considerado un rebusque o un 

trabajo lo que lxs recuperadores hacían. 



El ingreso de las políticas neoliberales en la región, ha provocado cambios estructurales 

en el modelo de desarrollo económico que habían caracterizado a sus sociedades desde la 

Segunda Guerra Mundial. Aunque en cada país existieron particularidades, la estrategia se 

direccionó hacia los mismos objetivos: los Estados abandonaron sus funciones de promoción e 

integración social (Fernández Galeano, Lupi, y Valeriano, 2014). La organización de la sociedad 

alrededor del trabajo que desde la Revolución Industrial se mantenía, entró en crisis. Estas 

transformaciones desembocaron en un nuevo diseño de las relaciones entre estado y economía 

(Andrenacci, 2002), este se retiró de sus tradicionales funciones de intervención en el mercado.  

El mundo del trabajo sintió los cambios de la etapa. La flexibilización de las relaciones 

laborales generó mayores niveles de fragmentación y heterogeneidad. Las sociedades quedaron 

segmentadas entre lxs que continuaron formando parte del mundo del trabajo de calidad (con los 

beneficios de la seguridad social) y aquellxs que estaban en situaciones de precariedad, 

vulnerabilidad o informalidad y fuerxn asistidxs por el Estado o alguna organizaciones social 

(García Delgado, 2006). La clase trabajadora se diversifica, comenzaron los reclamos sectoriales; 

al tiempo que la pobreza, la desocupación y la desigualdad alcanzaron niveles inéditos. 

Estos cambios en el patron de acumulacion, desde los años ochenta comenzaron a verse 

reflejados en transformaciones en el plano de la política social  (Vilas, 2013) “La fragmentación 

del mercado de trabajo, el crecimiento de los niveles de desempleo y subempleo, el deterioro de 

los ingresos de los trabajadores, los procesos desindustrialización y reprimarización de las 

economías, la apertura indiscriminada y asimétrica hacia los mercados externos, alimentaron el 

crecimiento de la magnitud de la pobreza y las desigualdades” (Vilas, 2013:4). La situación se  

agravó con las reformas estructurales que se implementaron durante los gobiernos de Carlos 

Menem y desembocaron en las crisis del 2001.  En este contexto, el Estado comenzó a intentar 

dar respuesta a las problemáticas que surgieron a partir de la concentración económica y el 

empobrecimiento de amplios sectores de la población a través de la creación de programas de 

transferencia directa de ingresos
1
 que implican contraprestación obligatoria de los beneficiarios 

(Gusmerotti, 2010).  Esto significó en gran medida que la política social “pasó de la promoción y 

de la universalidad a la focalización, dirigidos sus esfuerzos fundamentalmente a la contención 

de los fenómenos más urgentes de pobreza y desigualdad” (Vilas, 2013:4).  En el mismo sentido, 

                                                
1
 A partir de los noventa los programas de transferencia condicionada de ingresos, se han impuesto en América 

Latina como una modalidad central de intervención de los gobiernos para atender a la población en situación de 

pobreza, garantizando un nivel básico o mínimo de ingresos monetarios. 



se desvinculó la pobreza de la desigualdad, por lo que la política social no se centró en la 

integración social, sino en las consecuencias de la pobreza sin pensar sus causas. (Franco, 1996).  

Cuando se hace referencia a las políticas sociales se las entiende como el “conjunto de 

intervenciones sociales del Estado, cuya unidad radica en que regulan indirectamente la forma 

de mercancía de la fuerza de trabajo y que lo hacen desenvolviéndose en el terreno de la 

distribución secundaria del ingreso” (Danani, 2009:33).  Según la autora el concepto de 

intervenciones sociales es de utilidad para dar cuenta del conjunto de acciones que producen las 

condiciones de vida y de reproducción de la vida en sentido amplio.  La idea de distribución 

secundaria del ingreso hace referencia a que solo existe por la mediación estatal (Danani, 2009) 

La política social, es decir, la intervenciones sociales del Estado, ya no estaban centradas 

en la inclusión social, sino en la gobernabilidad, por lo que interesaba evitar la conflictividad 

social (Vilas, 2013). A inicios de este siglo,  la lógica de vinculación entre los movimientos 

populares y el Estado estaba signada por la dinámica de movilización y negociación a través de la 

protesta. Frente a las demandas por la crisis económica, una de las respuestas del Estado 

Nacional fue la creación de programas de transferencia directa de ingresos (Bruno, 2016), como 

el Plan de Jefes y Jefas de Hogar
2
.  

Con la asunción de Néstor Kirchner en el año 2003 las políticas económicas mejoraron 

los ingresos de la población y los movimientos sociales en particular, se convierten en objeto de 

políticas sociales que paulatinamente fueron virando para estar  más vinculadas al trabajo, la 

autogestión y finalmente, hacia programas de fomento de constitución de cooperativas de trabajo. 

Trasladando el eje de las políticas sociales de la contención hacia la promoción de políticas de 

empleo (Bruno, 2016).  Este proceso se profundiza durante las administraciones de Cristina 

Fernández de Kirchner (2007-2015) donde se pueden identificar los seguros de desempleo o los 

programas de infraestructura social de diferentes ministerios, pero como ejemplo modelo se 

encuentra el Plan Argentina Trabaja (PAT).  Este programa, lanzado en el año 2009,  estaba 

centrado en la inclusión social de las personas a través de trabajo cooperativo, principalmente  en 

                                                
2
 El decreto 565/02 reglamentó el Programa de Jefes de Hogar, también conocido como Derecho Familiar de Inclusión Social: 

Plan Jefes y Jefas Desocupados para ser aplicado hasta el 31 de diciembre de ese año (2002) en todo el territorio nacional y en el 

marco de la declarada emergencia sanitaria, alimentaria, y ocupacional. Este Programa vino a reemplazar a los Planes Trabajar. 

El Decreto 39/03 prorrogó hasta el 31 de diciembre de 2003 la emergencia ocupacional y fundamentó la extensión de la vigencia 

del Programa Jefes y Jefas hasta ese momento. El beneficio consistía en una ayuda económica no remunerativa (de 150 pesos 

argentinos) a cambio de una serie de contraprestaciones que debían realizar los beneficiarios. En abril de 2003 según datos 

oficiales del Consejo nacional de Administración Ejecución y Control el número de beneficiarios ascendía a 1.987.875 personas 

(Pautassi, Rossi, y Campos; 2003).  



obra pública local
3
.  Este cambio reconoce a lxs destinatarios de planes sociales, como sujetxs 

con derechos y trabajadores. Aunque aquí nos centraremos en las políticas sociales del Gobierno 

de la Ciudad de Buenos Aires, es importante dar cuenta que este conjunto de políticas se 

producen dentro de un marco nacional y que muchxs recuperadores ya conocían la lógica porque 

eran beneficiarios de programas sociales desde mediados de los años 90.  

 

 

Estudios sobre el mundo del trabajo y los recuperadores. 

 

La crisis que sacudió al país durante el año 2001 visibilizó diferentes situaciones 

presentes, pero imperceptibles, para los ojos de la mayoría de la sociedad. Esos momentos de 

inestabilidad política, económica y social, fueron tiempos donde las calles porteñas comenzaron a 

“llenarse” de personas que revolvían la “basura” durante la noche. La mayoría de esos hombres y 

mujeres viajaban en tren todas las tardes desde diferentes lugares de la provincia de Buenos Aires 

hacia la Ciudad. Venían con la esperanza de encontrar materiales que pudieran vender, ropa y 

alimentos para comer; en las bolsas de residuos que lxs porteñxs dejaban en sus veredas.  

Durante este periodo, aumentó masivamente la cantidad de cirujas que estaban en las 

calles, aunque “hace más de un centenar de años que las calles de nuestra ciudad sienten sobre sí 

el peso de los carros transportados diariamente, en forma silencia y casi invisible, por cirujas, 

botelleros, metaleros, ropavejeros, cartoneros, entre otros” (Dimarco, 2007:2). Esta actividad 

estaba marcada por la idea de lo prohibido, lo indeseable y sufrió tempranamente persecución 

policial. Muchxs investigadores, sobre todo en los años cercanos al 2001, se centraron en pensar 

este proceso y en analizar los distintos momentos en que lxs cirujas habitaron la ciudad (Dimarco 

2010, Paiva 2008, Perelman 2010). Esta mirada persecutoria sobre los cartoneros y el sistema de 

                                                
3
 El PAT definió al empleo como fuente nodal de la inclusión social y a las cooperativas como la modalidad de 

organización. El PAT definió al “empleo” como fuente nodal de la inclusión social y a 

las “cooperativas” como la modalidad de organización local. La forma de ejecución suponía la conformación de 

“cooperativas” de por lo menos 60 personas, inicialmente en la Provincia de Buenos Aires, que trabajaran en 

distintos proyectos (en general realización de obras públicas, principalmente mejoramiento de infraestructura de los 

barrios más vulnerables) establecidos por los entes ejecutores (gobiernos municipales o provinciales) con el aval del 

MDS. Según la resolución de creación su propósito fue “la promoción del desarrollo económico y la inclusión 

social, generando nuevos puestos de trabajo genuino, con igualdad de oportunidades, fundado en el trabajo 

organizado y comunitario, incentivando e impulsando la formación de organizaciones sociales de trabajadores” 

(Res. MDS 3182/09). (Bruno, 2016) 

 



gestión de residuos se reglamentó en la última dictadura cívico-militar, con la prohibición del 

cirujeo, bajo la Ordenanza N° 33.581/77 (Paiva 2008). En ese período también, se benefició a las 

empresas privadas con la recolección exclusiva de los residuos y creó la empresa Coordinación 

Ecológica Área Metropolitana Sociedad del Estado (CEAMSE), apostando al método de 

ingeniería sanitaria del relleno (Perelman 2010). 

En un trabajo realizado hace algunos años en conjunto con trabajadores de la Dirección 

General de Reciclado (DGREC)
4
, caracterizamos al movimiento cartonero en momentos

5
. Se 

podría vincular esta etapa con el primero, donde el/la cartonerx era unx sujetx individual, sin 

redes. Se enfrentaba al mercado solx, sin protección y siendo víctima de las empresas 

compradoras de materiales reciclables, así como del abuso de poder por parte de la policía (pedido 

de coimas, intimidaciones, violencia física) y del desprecio de muchos de los vecinos. Se veía 

forzadx a competir con las grandes empresas recolectoras de residuos, ya que la concepción 

dominante era que la basura era su “propiedad”. En esta etapa, nos encontramos sin 

organizaciones sociales y/o políticas de cartonerxs, apenas algunas incipientes cooperativas muy 

débiles (Fernández Galeano, Lupi y Valeriano, 2014). Gran cantidad de  trabajos describen este 

período identificando continuidades entre lxs botellerxs, cirujas y  cartonerxs (Paiva, 2008; 

Schamber y Suárez, 2007; Dimarco 2010) “Botelleros, metaleros, ropavejeros, carreros, 

chatarreros, cartoneros…Ellos han recorrido las calles de las urbes del país a lo largo de la 

historia, independientemente de modelos económicos y presidentes de turno” (Dimarco, 

2010:179).  

Con los cambios en el patrón de acumulación que desembocaron en transformaciones en 

el mundo del trabajo y en el aumento del desempleo, se masificó la actividad. Desde ese momento 

comienzan a surgir trabajos que identifican diferencias entre lxs cartonerxs, surgen clasificaciones 

entre lxs nuevxs recuperadores o cirujas y lxs viejxs. Incluso, algunxs autores (Perelman, 2010, 

2011 y 2015 y Perelman y Boy, 2010) los continúan denominando cirujas aunque reconocen 

diferencias. Schamber (2008) lxs divide en función de la cantidad de años que tienen realizando el 
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 Organismo estatal de la CABA responsable de la política pública hacia los cartoneros. Órgano contralor de la Ley 992 y la Ley 

1854 (antes llamado PRU, programa de recuperadores urbanos) 
5
 El primero se dio en el año 2003 podría decirse que pasaron de cirujas a cartoneros. Este periodo se caracterizó, 

por un aumento de personas que comenzaron a revisar la “basura” y separar los materiales reciclables, lo que se 

tradujo en un fortalecimiento del sistema de recolección de residuo paralelo. En el mismo sentido, se hizo notorio el 

fracaso de las políticas públicas prohibitivas hacia este actor social. Este momento se caracteriza porque encuentra 

cartoneros trabajando de forma individual, sin protección y siendo víctimas de las empresas que compran materiales 

reciclables (Lupi, 2014) 



trabajo, entre estructurales (históricxs) y coyunturales (desempleadxs en la década de los 90 y lxs 

estimuladxs por la devaluación). Perelman (2010,2011 y 2015) y Perelman y Boy (2010) 

reflexionan sobre la tensión entre la visibilidad e invisibilidad de la pobreza y realizan una 

clasificación entre quienes siempre juntaron cartón (cirujas estructurales) y quienes recientemente 

la hacen. En todas las clasificaciones se identifican puntos en común aunque se reconocen como 

sujetxs distintxs: lxs que siempre realizaron la actividad con su familia y para quienes es producto 

de la crisis económica y la pérdida de empleo. (Dimarco, 2007, 2010) y Paiva, 2008). 

En los primeros años, donde lxs cartonerxs estaban solxs o con su familia o vecinxs 

recorriendo las calles, también surgieron investigaciones que se interesaron por conocer las 

diferentes denominaciones que fueron teniendo. Algunos trabajos  coincidieron en que a partir de 

la intervención del Estado
6
 o del mercado, fueron reconocidxs, legalizadxs y por ende, se 

transformaron en Recicladores Urbanos (Reynals, 2002) (Dimarco, 2010) “Los cirujas se 

transforman en recuperadores y su actividad dista de ser algo marginal al circuito económico; al 

contrario, a través de ella generan insumos para una industria que reutiliza y recicla materiales 

que está y los consumidores descartan” (Gorban, 2014:41). Este pasaje asimila la denominación 

al proceso de reconocimiento y legalización que vivieron lxs recuperadores. A pesar de ello, la 

mayoría de los investigadores reconoce algún vínculo entre cirujas y cartonerxs, y utiliza 

indistintamente cualquiera de los términos (cartonerxs, ciruja, recicladorx) (Schamber 2008, 

Maldoban Bonelli, 2011, Paiva, 2008, Lupi, 2014, Fernández Galeano, Lupi y Valeriano, 2014 y 

Lupi 2016).  

La masificación de esta actividad fue producto también de la devaluación y el cierre de las 

importaciones (Reynals: 2002), que generó que aumentara considerablemente el precio de los 

materiales reciclables que necesitan las empresas como materia prima. Al visibilizarse los puentes 

con la industria y el mercado, varias investigaciones reflexionaron si la actividad del cartoneo 

podía ser considerada un trabajo. Perelman y Gorban trabajan sobre la auto percepción de lxs 

cartonerxs como cirujas o recuperadores (según sus propias definiciones) y su mirada sobre sí 

cartonear es o no un trabajo. Estxs autores se interesan por la propia mirada de lxs recuperadores 

sobre su trabajo. Gorban (2011) profundiza sobre la concepción de trabajo -da cuenta de la 

vinculación entre lxs cirujas y la vagancia- y encuentra diferencias en las miradas de lxs adultxs y 
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 En el siguiente apartado se describirá el proceso de reconocimiento que se produjo a partir de las leyes que legalizaron su 

trabajo. 



lxs jóvenes y  entre los hombres y las mujeres. En general, lxs adultxs (que se habían insertado en 

el mundo laboral en otra oportunidad) no lo concebían como un trabajo, sino un rebusque y 

sentían vergüenza por no ser lxs proveedorxs de la familia
7
. Las mujeres, aunque sí lo concebían 

como un trabajo, lo hacían con cierta vergüenza porque reconocían la casa como su lugar de 

pertenencia
8
. Perelman (2007) pone en tensión la categoría de trabajo, diferenciando trabajo de 

rebusque.   

Finalmente, Villanova (2015) discute con todas estas miradas porque entiende que los 

cartoneros provienen de la descomposición de otras fracciones de la clase obrera (2015). “Es un 

obrero ocupado que reproduce su fuerza de trabajo sobre la base de la recolección y 

clasificación de productos reciclables” (2015, 369) Según su concepción, el marxismo es la 

perspectiva que aporta los conceptos más pertinentes para estudiar este proceso (2015) porque las 

demás perspectivas trabajan sobre el “nuevx” sujetx cartonerx o se centran en su informalidad y 

no tienen una perspectiva historial del movimiento obrero. Este autor considera que no es unx 

sujetx nuevx, y en todo caso, lo novedoso son las transformaciones que han sufrido lxs obrerxs en 

los últimos 40 años (Villanova, 2015).  

 

 

Palabras finales 

 

Las investigaciones relacionadas con la temática muchas veces no advierten las 

transformaciones que viven las personas en pos de garantizar la reproducción de su vida y de la 

sociedad. Aunque las miradas sobre los recuperadores y las perspectivas teóricas pueden resultar 

muy diferentes a simple vista, se cree que Perelman y Villanova comparten algunas posiciones 

comunes. Ambos autores terminan identificando una sola concepción de trabajo. En sus escritos, 

parecería que su definición se asemeja a la hegemónica de mediados del siglo XX, cuando ser 

trabajador implicaba tener acceso a una estabilidad laboral y seguridad social para el/la 

trabajadorx y su familia. En una investigación de Perelman, se pregunta si el accionar  de lxs 

cartonerxs responde a un rebusque o a un trabajo, negando así,  la posibilidad de pensar que los 

rebusques son trabajos. 

                                                
7
 La autora reconoce cierta ambigüedad cuando la oposición es cartonear o salir a robar. Ahí reconoce cierta 

identificación positiva (Gorban, 2014)  
8
 Se puede considerar que esta investigación, es una las primeras con perspectiva de género.  



Se coincide con la mirada de Malvoban Bonelli en que hoy existen nuevas formas de 

organización de la producción por los cambios vividos en el mundo del trabajo y entre su  

consecuencias se pueden identificar con mayor fuerza la desigualdad en la distribución de 

ingresos entre lxs mismxs trabajadores y la exclusión de cientos de miles de personas al acceso a 

un trabajo formal ( 2018). Las lógicas neoliberales generaron inequidades dentro de lxs 

trabajadores, por lo que  en Argentina,  en el 2013 algunxs reclamaban por los impuestos a las 

ganancias
9
 y otrxs para que sus salarios se encuentren por encima de la línea de la pobreza.  

 Con respecto al trabajo de Villanova, entendemos que no se puede pensar solo en 

trabajadores de fábricas, porque el patron acumulacion económico del sistema cambió y la 

industria ya no es la única fuente generadora de ingresos.  La multiplicidad de trabajos creció. Los 

cambios en el mundo, transformaron la vida de lxs trabajadores. Hoy ya no es posible concebir 

que los trabajos tienen los mismos beneficios sociales que existían en el peronismo. La 

informalidad laboral está presente en la vida de las personas, por ello es importante que lo esté en 

la mirada de la academia. 

La relación laboral clásica, asociada al trabajo asalariado -en Argentina podría decirse en 

relación de dependencia- ha perdido peso en relación al surgimiento de nuevas modalidades 

laborales (De la Garza Toledo en Maldovan Bonelli, 2018). Se cree que hay muchas formas de 

trabajar, muchos tipos de trabajos, incluso, se comenzó a reconocer al cuidado como un trabajo. 

El concepto de innovación organizacional de Dinerstein, Contartese y Deledicque (2010) sirve 

para pensar “formas organizacionales sui generis”, “procesos de cambio organizacional” y 

acciones colectivas “multidimensionales y creativas” dirigidas a resolver “improvisadamente o de 

manera deliberada”, pero siempre simultánea, “problemáticas ligadas a la supervivencia y 

reproducción sociales” que facilitan “la ampliación del repertorio de acción colectiva”. (Bruno, 

Coelho y Palumbo, 2017). Aunque se identifica que estos trabajos son precarizados, el 

reconocimiento es el primer paso posible para que estas actividades alcancen más derechos y 

mejores condiciones laborales.  

En el mismo sentido, parecen ausente los debates sobre la concepción del trabajo en 

relación a las políticas sociales de corte “productivo” como los incentivos de los cartoneros (que 

pueden asociarse al PAT o Ellas Hacen). En las entrevistas realizadas a los recuperadores para la 

                                                
9
 Impuesto que se pagan en relación a los ingresos percibidos. Los trabajadores que mayores ingresos, reclamaron 

en los últimos años que se aumente el mínimo para no pagarlo. 



tesis de maestría, el cobro de los incentivos es marcado como el momento en que ellxs 

comenzaron a identificar su labor con un trabajo.  La experiencia de lxs cartonerxs sirve para 

pensar cómo estxs actores lograron reconocimiento estatal sobre todos los trabajos que realizaban: 

el cartoneo, el trabajo de cuidado de lxs niñxs cartonerxs y la atención en los comedores. La 

politicidad del actor y su capacidad de incidencia, lograron que estos salarios aumentaron años 

tras años, superando el salario mínimo vital y móvil. Lograron tener monotributo social y así  

acceder a una obra social.   Se cree que el campo de la economía popular es un ámbito desde 

donde reflexionar sobre esta realidad, como espacio de abordaje de las prácticas económicas de 

los sectores populares (Maldovan Bonelli, 2018). 
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